
Parroquia Universitaria

Parroquia Universitaria surgió en los primeros años de la década de 1960 en Montevideo, Uruguay. Sus

orígenes estuvieron vinculados a las misas que celebraban en la iglesia de Nuestra Señora del  Carmen

(conocida como iglesia del Cordón) los tenientes curas: Arnaldo Spadaccino, Raúl Sastre, Bosco Salvia y

Orlando Romero. Según Saúl Irureta, algunos jóvenes católicos que integraban la Juventud Universitaria

Católica (JUC) comenzaron a asistir a dichas misas y luego se congregaban en un “boliche” cercano. En estos

encuentros  se  fue gestando la  idea de  conformar  esta  agrupación  dirigida  a  estudiantes  universitarios

católicos. Sostenían que era necesario reestructurar la organización interna de la JUC para lograr una mayor

eficacia y alcanzar a más jóvenes. Buscaban brindar una formación religiosa adecuada a las exigencias del

medio  estudiantil  universitario.  En  principio  se  abocaron  a  tres  propuestas:  misa  universitaria  los  días

domingos seguida de una charla sobre distintos temas de interés; peregrinación universitaria a la Virgen del

Verdún y vigilias bíblico-litúrgicas durante el período de Adviento. De acuerdo a las fuentes consultadas,

estas actividades congregaron a cientos de jóvenes.  

Seguían la tradición de la Acción Católica especializada. Su metodología teológico-pastoral era la “Revisión

de  vida”  (“ver-juzgar-actuar”)  transmitida  por  el  sacerdote  belga  Joseph  Cardijn  (1882-1967)  desde  la

primera década del siglo XX y luego recogida por la doctrina del Concilio Vaticano II (1962-1965) y otros

documentos eclesiásticos. Consistía en conjugar la fe y la vida a partir de una lectura evangélica de las

realidades  sociales  donde  estaba  inserto  cada  joven.  La  estructura  de  Parroquia  Universitaria  estaba

conformada  por:  a)  un  equipo  central;  b)  un  equipo  litúrgico  (dirigido  por  dos  laicos  y  un  asesor

eclesiástico); c) un equipo de convivencia (formado por cinco mujeres); d) un equipo de formación doctrinal

(formado  por  tres  laicos  y  un  asesor  eclesiástico)  y  e)  un  equipo  de  propaganda.  Al  igual  que  otras

agrupaciones laicales de la época, contó desde sus comienzos con asesores eclesiásticos que oficiaban de

orientadores  y  formadores  de  los  jóvenes  universitarios.  Entre  otros,  se  desempeñó  en  este  cargo  el

presbítero Omar Ferro.

Ante diversas dificultades materiales, el arzobispo de Montevideo, Antonio María Barbieri, decidió solicitar

apoyo  financiero  al  exterior.  En  diciembre  de  1963  le  escribía  a  monseñor  Marcos  Mc  Grath  (asesor

episcopal de Pax Romana para América Latina) con el fin de lograr una ayuda económica de los fondos que

el episcopado alemán otorgaba a Pax Romana destinados a las “Parroquias Universitarias Pilotos”. Dichas

gestiones resultaron exitosas y las autoridades alemanas le comunicaban a Barbieri en junio de 1964 que



habían decidido otorgar la donación solicitada. La compra y posterior remodelación del local implicó un

trabajo de muchos meses, inaugurándose probablemente recién hacia fines de marzo de 1966. En la misma

propiedad funcionó simultáneamente junto con la JUC y la Juventud Estudiantil Católica (JEC). Fue erigida

oficialmente por monseñor Carlos Parteli el 27 de agosto de 1966. Dicho año se produjo el proceso de

inserción en el modelo de la Pastoral de Conjunto impulsado por las autoridades diocesanas. Se llevaron a

cabo coordinaciones y se estrecharon vínculos con otras instituciones como la Junta Nacional de Acción

Católica y la Oficina de Pastoral Universitaria, así como con otras agrupaciones estudiantiles (JEC y JUC). Esta

nueva estrategia evangelizadora promovía la participación en las diócesis del clero y los laicos, así como una

nueva sensibilidad con respecto a la realidad socio-política del país. 

Hacia  fines  de  1967  un  grupo  de  militantes  católicos  decidieron  fusionar  las  estructuras  de  la  JUC  y

Parroquia Universitaria y conformaron el Movimiento de Cristianos Universitarios (MCU). Aunque a partir

de  entonces  dejó  de  funcionar  como  agrupación,  su  sede  continuó  siendo conocida  como  “Parroquia

Universitaria”, denominación que persiste hasta hoy. 
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